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Y  s a  to r e o  d e jó  en  a q u e lla  P l a z a  a n a  e s te la  ¿ e  a r te »  q a e  te n d rá n  p a ra  p a la d e a r  lo s  a f ic io n a ^  
n os  to d a  u n a  te m p o ra d a . E stas  “ fo to s ’ * s on  d e  la s  q u e  n o  d e ja n  lo ^ a r  a  d a d a s . S a  c o n tra to  
p a ra  M é j ic o  es y a  a n  h ech o » y  d a d a  la  c a l id a d  d e  c o r r id a s  y  la  c a n t id a d  d e  p ese tas  q a c  
c o b ra rá  p o r  e lla s »  C H U C H O  m a rc h a rá  d e  p r im e r ís im a  f ig u r a .  {S n  a r te  y  p e r s o n a lid a d  le

h a cen  a c re e d o r  a  eso  y  a  m a c h o  m á s !
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L a  h eren c ia  d e  lo s  m odestos

A lc a la r e ñ o  II  m uere a se -  
siu a d o  en. el ruedo ma«- 
drileñ o » o r uii toro de  
C o n r a d i  e l  D o m i n g o  
* 3  d e  A g o s t o  de l 9 3 l

A lc a la ^ e ñ o  en  la  e n fe e m e r ía -L o s  d oc to res  n a d a  p u d ie ro n  k aeer p a ra  
s a lv a r le —M u r io  a  lo s  cu a ren ta  y  c in co  m in u to s  de h a b e r  in g resa d o  en

a q u é lla »»^ lo m e x ito s  d ram áticos*
L A S  M A L A S  C O M M C IÜ N K .S  

D E  U N  T O R O .- - T R E S  E S ­
P O N T A N E O S  Q U E  A C A B A ­
R O N  i)K  E M P E O R A R L O . 
E L  T R A N C E  D E  L A  C O ­
G ID A .

A l entrai- a herir al quinto 
de la tarde— su segundo— , fué 
alcanzado e l diestro Isidoro To- 
dó. E l toro, de la  ganadería de 
don Juan J. Conradi, era un 
buen mozo, largo y  hondo. Salió 
huido V m ansurrón en todos los 
tercios. Cum plió en varas, tro­
pezando con los caballos en sus 
carreras, y se fué descompo­
niendo y  desarrollando nervio.

Durante la lidia se arrojaron 
¡ll ruedo tres espontáneos, uno 
tras de otro, capoteándole uno 
con un trapo ro jo  y  dos con las 
chaquetas.

E l de Conradi, negro, núme­
ro  22, de nom bre ¡(Cartelero», 
llegó a  la  muerte avisado, in­
cierto, bronco, tirando ctH'nadas.

A lcalareño ! I  em pezó su fae­
na de m uleta cerca, apretado, 
aunque moviéndose, porque ^  
K r o  estaba difícil.

D ió  unos pases, pocos, al­
tos y de pecho, con visibles 
deseos d e  acabar. A penas igua­
ló el enem igo, Alcalareño II se 
perfiló de largo y  entró recto. 
Pero d  enem igo, bien armado 
y m uy alto en relación con la 
estatura del torero, se le puso 
por delante, tapándole la  salida. 
No pudo cruzar Alcalareño, que 
troi>ezó con el cuerno derecho 
de! ((Cartelero». E ste  derrotó, 
prendiendo por el pecho al des­
graciado to re ro ; lo  elevó, y en 
violentos derrotes se lo  echó 
im a y  otra vez de un cuerno a 
otro. P o r unos instantes se vió 
a l desgraciado diestro g irar, en 
i-ampaneo violento, en la  cabe­
za del enem igo.

Fueron unos segundos angus­
tiosos, porque el toro repetía los 
hachazos sin descanso.

Al fin, cayó  Alcalareño, que­
dando inm óvil sobre la  arena, 
m ientras sus compañeros hacían 
(d quite. D e  pronto, la  m ano

derecha del diestro fué a l pecho, 
en un m ovim iento convulsivo, 
donde quedó crispada, a l m is­
mo tiem po que el brazo izquier­
do, extendido sobre la  m uleta, 
-z' ¡igitaba y se cerraban los 
(ledo.s de la mano.

L.ns asisi-noias se precipitaron 
sobre H herido y  lo recogieron, 
conduciéndolo a la enferm efía. 
Ivn la arena se vió una m an­
cha de sangre.

Al morir el toro a m anos de 
Finito \ ser arrastrado, el pú­
blico im puso silencio a la  ban­
da de m úsica.

Y  en aquell(5s momentos de 
dolor(>,so silencio, cuando todos 
los ojos estaban puestos en la 
puerta de la  enferm ería, se abrió 
(fsta dando paso a  un banderille­
ro que acompañó al herido. El 
ro.úro de este peón estaba blan­
co > desencajado. Fue a  reunir­
se Odii sus compañeros.

(ÍR A V K D A D  E X T R E M A . - -

O P E R A C I O N  IN U T IL .

El diestro herido llegó a la 
enferm ería sin conocimiento. 
Apenas ccdcxado sobre la  m esa 
de (jperadones, sin quitarle la 
chaquetilla, el doctor Segovia 
rasgó el chaleco y la fa ja  del 
torero y  vió una cornada de 
la que salía la  sangre a  borbo- 
tones, A l m ism o tiem po observó 
que un hilillo rolo  manchaba 
tos labios de Alcalareño II.

Dándose Inmediata cuenta de 
la gravedad estrem a del herido, 
ordenó-a sus ayudantes que le 
pusieran unas inyecciones. La 
operación era in ú til; el torero 
m oría sin remedio. Su vida se 
iba extinguiendo rápidamente. 
Su respiración era  un estertor. 
S e  Je taponó la  herida para con­
tener la  hem orragia. No se po. 
día hacer otra cosa.

M O M E N T O  D E  P R O F U N D O  
D R A M A T IS M O .—  L L E G A N  
U N O S  F A M IL IA R E S .

En aquellos últim os instantes 
del torero, supo e l doctor Se- 
govia que en la  puerta de la 
enferm ería se hallaba un her-

niano de Isidiiru lc>dó, llam a­
do Ram ón. Se le franqueó la 
entrada, conduciéndole a l lado 
del m oribundo; éste abrió los 
ojos, y  sin pronunciar palabra, 
los clavó  en su herm ano, en 
una m irada larga, dolorosa. R a­
món, sin hablar tam bién, se 
inclinó sobre el desgraciado to­
rero y  le dió un beso.

F'.ntonces el moribundo cerró 
los oj(5s. Su « sp ira d ó n  se hizo 
má-, silbante, \ a l(5s p(5cos m o­
mentos dejaba de existir.

l'.ran las ocho m enos veinte.
Rodeaban a Isidoro T odó en 

el iiKimentd de fallecer su her­
m ano Ramón y  su apoderado, 
Dí.mietrio Pérez Solís.

Poco de.spués entraron en la 
i nfenncrto dos Sobrinos del in­
fortunado Isidoro, llam ados Hi­
lario y  Ramón.

L n o  de ellos se encargó de ■ 
dar lo  noticia a la  esposa de! 
fallecido.

A l conocerse el fatal desenla­
ce, el público, que se hallaba 
estacionado en las proximidadei- 
de la plaza, pretendió entrar en 
(I p.itio de cab.allos. Fuerzas

(le .Seguridad, convenientemente 
distrihuidas, lo impidieron.

H A B L A  E L  D O C T O R  S E .
G O V IA ,

El <lüct(ji' Segovia, a los po­
cos momentos de ingresar Aica- 
lareiio I!  en la enferm ería 
d ijo  ;

-E.-, una cornada tan gran­
de y  grave, que nada se ha po­
dido ha(X‘r. El pf^re A kalaja  ño 
morirá.

rO D O  H A T E R M IN A D O .
E L  l'A K T K  F A C U L T A ­
T I V O

Ei diestro iiiu iió  a las odio 
uieno.s veinte.

Momentos después era faci- 
lu.j.l,, o t e  parte facu ltativo :

«Durante la lidia del quinto 
toro ingresó en esta enferm e­
ría el diestro Isidoro Todó «Al- 
caiareño 11», con una herida 
de asta de turo en la cara an­
terior al tórax, a nivel de la 
ex-rreniidad torácica. Interesa el 
auhiion \ la probable lesión de 
ll '¡iMvs iliopulmonaic-s. a con-

No era H ICALH R BÑO t i  es/iUsta. pero si toreaba eon e l capo­
te con un valor a prueba bomba, sin que le asustase para nada 
ni los pilones, n i e l  volumen de su enemigo, com o lo están 

ustedes apreciando en esta /oto.
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M IGUEL CIRUJEDA, e l elegante y  6 iie n  torero aragonés, en 
un form idable patón  con la maleta, una de las lardes que tan 
c id m o r o a o  triunfo obtavo en Zaragoza. H  CIRUJEDA le vere­
m os pronto en Madrid y  es de esperar que, por su valor, el 

triunfo será definitivo.

s^ u e n d a  de ia  cu ai h a  falle- 
d d o  en esta enferm ería a los 
cuarenta y  cinco m inutos de 
su ingreso.

Tam bién se 'le apreció otra 
herida en ia  cara  p osteriw  de 
la  pierna derecha.— D octo r Se- 
govia. 11

U N  P O C O  D E  H IS T O R IA
D E L  T O R E R O  Q U E  T A N
T R A G I C O  F IN  H A  T E ­
N ID O .
D on D em etrio Pérez Solís, 

apoderado del diestro, h izo  a  los 
periodistas estas m anifestacio­
nes ;

Isidoro Todó aprendió y  ejer­
ció  e i oficio de panadero en A l­
calá  de H enares, su  pueblo na­
tal.

Su gran afición le llevó a  m u­
chas capeas, donde su valen­
tía llam ó 'la atendón de los to­
reros. Los am igos le  anim aron, 
en vi.sta de su decidida afición, 
impulsándole a  que vistiera el 
traje de luces. D ejó , pues, su 
oficio de panadero, y debutó en 
T etuán el año 1917, después 
de haber actuado cw i v a n a  suer­
te en algunos pueblos, E n T e­
tuán tuvo  una gran  acepta­
ción por su vaica- tem erario. Se 
vistió e l traje de luces once 
tardes seguidas. E ste  triun fo  le 
llevó a  Barcelim a, donde fué al­
canzado por un tcffo de V era , 
gu a, que le causó una grave 
hci'd a  en un muslo. E stuvo sin 
torear dos meses. L uego vol­
vió a M adrid, actuando en V is. 
ta A legre, donde también fué 
gravem ente herido por otro toro.

En M adrid debutó en una co ­
rrida tocturna el año 1923.

En todas sus actuaciones tu­
vo m ás suerte q u e  éxito. Con 
m ucho valor, con afición y al­
ia  estatura. A penas podía ver 
gunos destellos de arte, q u e  en 
otras condiciones hubieran cua­
jado, a  'Alcalareño II le  faltaba 
el m orrillo de los toros. Y  esta 
falta de estatu ra  ha sido la 
causa de su desgracia.

E l toro que le hirió, un buen 
mozo de 32 arrobas, no le dejó 
pasar. Y  no le  dejó pasar por­

que, m ás aito que el torero, 
éste no podía hacer e l  cruce.

A gregó el señor Pérez .Solís 
que Isidoro Todó de la Paz ha­
bía vestido el traje de luces du­
rante la actual tem porada dos 
v e c e s : una en C iu d ad  R eal, y 
otra en N avas del M arqués. Ac 
tuó de paisano en V illalba  y  ei 
N avas de San Antonio, matan 
do  dos toros en cada una de 
estas localidades. L a  quinta co 
rrida del añ o  era esta de M í- 
drid, que le ha costado la  vida.

T en ía  firm adas una corrida 
en V illanueva del Cam po, el día 
6 de sep tiem bre; otra, el día 
8, en Santoña ; otra  e l 9, en Na- 
vacerrada, y  dos ¡os d ías 14 y 
15 del m ism o m es en B e lw a . 
do (Burgos).

H abía toreado con bastante 
éxito por su valor, el año últi­
m o en la  plaza donde ha encon­
trado la muerte.

También nos dijo  su apodera­
do que Alcalareño era  socio del 
Montepío de Toreros.

Term inó diciendo que e l dies­
tro Wvía en la  calle de la  Ilus­
tración, núm ero 6, con su com ­
pañera, doña Luisa Zahonero, 
y  un hijo de am bos, de seis 
m eses de edad, llam ado Angel.

E l diestro había recogido, y 
tiene en su casa, a una herm a­
n a  viuda con cuatro  hijos.

T en ía  al m orir treinta y  ocho 
años.

.AL I N F O R T U N A D O  A L C A - 
L A R E N O  H  L E  A C O M P A ­
Ñ O  U N A  M U L T I T U D  A  SU  
E N T IE R R O .
A  la una de la  tarde del lunes 

fué trasladado el cad áver del 
infortunado novillero Isidoro T o ­
dó (Alcalareño) desde el depósi­
to judicial a la plaza de toros, 
después de habérsele practicado 
ia autopsia, y  quedando conver. 
tida en capilla ardiente la  plaza.

El cadáver ¡ba am ortajado con 
traje de am ericana.

A  ia  hora prefijada— tres de 
la tarde— fué sacado el féretro 
que encerraba ios restos de Al- 
calarefto 1 1 en hombros de sus 
fam iliares y amigos.

F uerzas de Seguridad y  de ia  
G uardia civil contenían a! num e­
roso público que pretendía pe­
netrar en e l patio de la  plaza.

E n una carroza autom óvil fué 
colocado el ataúd, m archando 
dentrás ia  presidencia del due­
lo, com puesta por un o de los 
hermanos del torero m uerto y 
por la s  representaciones del 
Montepío de Toreros, Sociedad 
d e M atadores de T oros y  N o ­
villos y de la empresa de la  plaza 
de Madrid.

L a s  coronas, entre las que 
destacaban la s  del M ontepío de 
Toreros, de la  esposa, hijos y 
herm anos del m alogrado Isido­
ro  ;_de Dom inguín C h ico , de la 
Sociedad de M atadores de T o ­
ros y  Novillos ; de su apoderado, 
señes" S o lís ; de los am igos de 
la  Peña de C a sa  M ariano, y 
otras varias, fuercm colocadas en 
dos autom óviles, m archando de­
trás numeroso público, que 
acom pañó los restos hasta el 
cem enterio de N uestra Señora 
de la  Almudena.

i D escanse en paz 1

C h iq u i t o  d e  la  
A u d i e  u c i a  con 
c i n c o  n o v i l l o s  
m an sos  se Justi­
f ic ó  com o e l M a r ­
c ia l de la  n o v i l le -  

r ía  a n d a n te

T en ía  que su ced er; e l que tie. 
ne onza, la cam bia, y  Chiquito  
de la Audiencia  es un torero 
de los pies a la  cabeza, com o se 
ha justificado en la  novillada 
celebrada el pasado jueves en 
Madrid.

E l exigen te crítico taurino de 
Ahora, Jerezano, dice lo  si- 
siguiente :
«P a ra  C h iqu ito  de ¡a Audiencia.

Prim eram ente, m i sin cw a  en­
horabuena cc«no aficion ad o; co­
m o revistero, mi felicitación no­
ble y  honrada p w  el trabajo lle­
vado a  cabo. E s m uy difícil, 
m uy difícil, m atar cinco novillos 
de m alísim o estilo sin fraca­
s a r ; e s  m uy difícil cortar una 
oreja después de herir superior­
mente a un cw nú peto  destina­

do al m atadero; es casi impo­
sible creer que estuvistes toda ia 
tarde m u y bien colocado, acu­
diendo a los sitios de peligro, 
dando la lidia necesaria a  cada 
difícil enem igo y  m uleteando 
brava, tranquila y  superiormen­
te .1 cinco novillos tan carentes 
de bravura com o sobrados de 
tem peram ento y  nervio. A d ^  
m ás, iipudistesn con ellos y  de- 
mostrastes en todo m om ento tus 
conocim ientos tauróm acos y  tu 
inteligencia para «dar lo suyo a 
cada cabestro».

En los seis portugueses lidia­
dos toreastes bien, m uy bien, 
admirablemente bien con e l ca ­
potillo. T e  arrim astes, consen- 
tistes, m andastes y  «dominas- 
tes» a  tus cinco peligrosos, in­
ciertos y  de.scompuestos cornú- 
petos. T u s  faenas de m u'eta, 
«extraw dinariam ente extraw di- 
narias», puesto que parastes en 
tus m agníficos doblones, rem a­
tados casi con e l cuerpo. Su­
jetaste», echando abajo la  roa­
no y  cargando la  suerte tw erí- 
sim am ente en aquellos ayu da­
dos p>or bajo, tan castígadw es 
para las reses y  tan em ocionan­
tes ■para e l públcio, y  m atando 
estuviste bien, m uy bien, su­
periormente bien. P w  algo  dis­
te tres vueltas ai ruedo, cortas- 
tes la  w e ja  de «Ram ito» y  sa- 
ludastes varias veces desde e¡ 
tercio, obligado p w  ias cariño­
sas y  m erecidas ovaciones del 
«resp»etable».

T e  encontré m á s decidido con 
e l a c e r o ; te colocastes para 
arrancar a  herir m ás c e r c a ; ba- 
jastes y  «ccruzastes» m e jw  que 
acostum bras y  enterrastes con 
facilidad el acero en los m orri­
llos de los portuguesiños. ¡T a r ­
de tr iu n fa l! T an  triunfal, que 
viéndote salir en hom bros, co­
m o premio a  tu  hazaña, y  co­
m o  recom pensa a  tu  indiscuti­
ble triunfo, recw daba las corri­
das de feria bilbaínas y  donos­
tiarras que presencié, en las que 
pxKOs fueros los «maestros» que 
triunfaron. En cam bio, las «lla­
m adas figuras del tweo» pin­
charon «lo suyo».

¡E nhorabuena, C h iqu ito  1»
L o  hem os reproducido por 

creer e s  lo  que m ás se ajusta 
a  lo realizado por Juanito en 
el ruedo madrileño.

¡B ien  Ju an ito ; así se justi 
fican los tw ero s largos I

P A C O  CESTBR, el varias veces ote/eado en Madrid, toreando 
con el capote, con e l arle y  e l tem ple de lo» grandes estilistas. 
Su reaparición hoy en el r u e d o  de la  earreleta de Htagón 
eonstUuUA un verdadero Itlunjo.porque P A C O  sale can ga­

na» de pelea.

Ayuntamiento de Madrid
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Este p o btetU o torero que no sabe estar en ta plata, ni pata  
qué sirve el capole en sus manas es M ARCIAL LALANDA, la 
pesadilla de los que creían que el Joven maestro se marchaba 
de los loros. Pero sí, sí, {Tienen MARCIAL pa ta  taío esos

idioíast

D o m in g o  O r te g a  es la  en ca rn a c ión  
d e l a r te  en  u n a  f ig u r a  escueta y  

v a r o n i l .

L a  actualidad taurina exige, 
ahora m ás que nunca, ocupar­
nos con t i  debido interés del 
m agno diestro D om ingo O rtega, 
en e l que están reconcentradas 
actualm ente la  atención y la es­
peranza de ios aficionéwJos de 
toda España.

E l espcMitánoo i'csurgir <Jel 
torero toledano y  su rápida con­
solidación son la  prueba m ás 
concluyente de sus méritos in­
discutibles. L a  continuidad de 
sus éxitos rechazan e l albur. 
L a  sobriedad y  recium bre d e  su 
estilo  acusan un vales" efectivo. 
L a  fuerza de dom inio d e  sus 
lances denuncian la solidez de 
su  escuela renovadora. L a  be­
lleza sugestiva que m atiza sus 
faenas revela a l gran  artista  
temperamental.

E sta e s, dicho sintéticamente, 
la  contextura artística del ex­
celente torero D om ingo O rte­
g a , triunfador constante en to­
dos lo s cosos taurinos.

Ni las inquietude.s políticas ni 
las pasiones regionales fueron 
suficientes a contener la fuer­
za arrolladora del arte moderno 
que D ^ i n g o  O rtega tiene co ­
m o e x ^ n e n te , condensador de 
las escuelas rondeña y  sevilla­
na. fundidas en un recio carác­
ter castellano.

C uando en C astilla  y  Andalu­
cía el de B crox  triunfó rotun­
dam ente y  se creyó que había 
dado cuanto en él existía de ar­
te torero, fué a V alencia y  se 
superó a  sí m ism o en siete tar­
des memOTables, en las que anu­
ló y oscureció a sus com peti­
dores.

A  ccxitinuadón, los aficiona­
dos dei Norte, especialmente los 
de L a  C o ran a, paladearon una 
todavía m ás refinada exquisi­
tez en sus verónicas y  una m a­
yor sublim idad y  eficacia en sus 
faenas de muleta. Y  es en este 
mom ento de auge cuando en 
V itw ia  sufre el primer percan-

A M CR O S CH ICO es el muletero por excelencia, el que sabe y  
puede dar a cada loro lo suyo, desde el clásico p atón  a la fili­
grana alegre y  p in fu r e r « . Hoy en Colmenar Viejo estoqueará 
mano a mano seis toros con Armillita Chico y tengan ustedes 

la seguridad que se pasará an ralo agradable.

cc" que interrum pe un tiempo 
'u  m archa triunfal.

l’ero  ni c¡ dolor de la  herida 
ni el reguero de sangre borran 
el sendero de la gloria porque 
cam ina D om in go O rtega eon 
paso firme, limpiándole en fran­
ca y  noble lucha, de cuantos tra­
tan de interrum pir su m archa.

Venciendo a unos antes > a 
otros después, con m ayor o me­
nor facilidad, con m ás o menos 
lucha, lia conseguido ocupar el 
primer puesto. Los públicos con 
sus hom enajes de entusiasm o 
y las em|>resas con sus fabulo- 
,sos Contratos, lo expresan bien a 
las claras.

V a conocía a O rtega la afición 
madrileña com o artista, pues en 
la  primera plaza del mundo pu­
do juzgarle en la presente tem­
porada en tres actuaciones ; pero 
si alguno estaba dudoso de su 
suprem acía, bien pudo conven­
cerse el m iércoles intim o en 
Toledo, de que en este artista 
no so sabe qué apreciar m á ', 
si la emoción enardecedora de 
su valor extraordinario y na­
tural o  la  sacudida eléctrica que 
hace vibrar nuestros nervios ex. 
tasiudos con la sin par belle- 
z.i do su ejecución.

y  si todavía queda alguien 
sin convencerse, ocasión se le 
presenta de hacerlo el próxi­
mo día 6 de septiembre en la 
plaza de .\ranjuez, donde D o­
m ingo O rtcg.i, toreará, m ano a 
mano, con M anuel Bienvenida, 
seis hermosos ejem plares de la 
viud.-i de Concha y Sierra, co­
rrida que prometo .ser un acon­
tecim iento y  a  la que acudi­
rán los m illares de admirado­
res que en M.-idrid tiene el gran 
artista.

NO mmi m
Pero en Vitigudino, se fcaxnó 

una escandalera, que el rejonea­
dor ilofi -Alfonso Reyes puso 
varios rejones a muchos ladrU 
ilos que caían de los tendidos.

¡N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero en A lcalá  de H enares, el 
pequeño Corrochano y E l Es­
tudiante llenaron la  plaza hasta 
el tejado, con gran júbilo de 
sus organizadores.

¡N O  S A B E M O S  N A D A !

P ero  el triunfo de Llapisera y 
su Em pastre  en M adrid ha m a­
reado a otras agrupaciones tau­
rinas y  h a  puesto con dolor 
d e  cabeza a  sus directores.

i N O  S A B E M O S  N A D A I

P ero  la  empresa m ejicana ha 
ofrecido un dineral a  Chiquita  
de la 'íud ienria  por tres co­
rridas '  un beneficio en la plaz i 
de E l Torso.

¡N O  S A B E M O S  N A D A l

P ero  en A lm ería le tocaron 
Nalgas Locas  avisos para ccwn- 
pOTier un pasodoble, ccni gran 
disgusto de Pepe Lozano, que 
lloraba de emoción.

¡N O  S A B E M O S  N A D A l

Pero el cartel de M.-irciaí- 
Bienvenida en Ccám enar na

lo i II SE lESlEil ar v

H ilb

1 esto está sucediendo en cuantaspladatíúan Junios los hermanltos, con gran 
regociio de rdon Cosméticos, el  ce*> ve y  dlle de la casa iBíempetdlda>.

No tiene Importancia; es un natural c^^laifalerda d e D O M IN G O  ORTEGA don­
de se ve al loro dominado, de m anerá^Uea, por este grandioso torero castella­
no. No llene Importancia, pero esté of^ d a  en la plaza de toros de Valencia, 
donde ha realizado la feria más g ran ea que se A a  re g ijfrd c fo  en el toreo, con 

perm iso de anos atracadores ¿g cam bio p o r p ap el de vasares. ',

despertado tal interés, que se­
guram ente se llenará la  plaza.

¡ N O  S A B E M O S  N A D A  I

Pero entre M arcial en C olm e, 
nar y  O rtega en A ranjuez, van 
a dejar a Monolo Pandereta 
para actuar la  tem porada pró- 
.xima ccm Angelü lo de Triana  
y Rayito.

¡N O  S A B E M O S  N A D A !

Pero a Cagancho  le tiraron 
petardos en e l ruedo bilbaíno 
para ver si podían despiertarlc 
del letargo que le produjo el 
miedo que tomó a los toros de 
P ablo  Romero-

¡ N O  S A B E M O S  N A D A  1

I’ ero lo que está pasando en­
tre los em presarios de la  feria 
de L ogroñ o y el Ayuntam iento 
v a  a traer m ás ciÑa que una 
falda larga.

1 N O  S A B E M O S  N A D A  1

Pero don Antonio Tom ate  
despechó la otra noche en casa 
de Juan L u cas un vagón de 
tan rico m anjar, con gran  dis­
gu sto  de Cecilio, que sudaba a 
chorros. ¡ Pero qite rico  es el 
tom ate de don Antonio, gritaba 
L in o le u m !

L iH o sasü eU a p is i
Después del triunfo tan de­

finitivo que las huestes que 
caudilla Llapisera  obtuvieron en 
Matlrid, a l siguiente d ía  actua­
ron en Z aragoza, e l foco  de los 
artistas cómicos filarm ónicos, y 
el triunfo es tan clam oroso, que 
la  Prensa aragcwiesa, lo  recono­
ce asi. P . M oros, en La  Voz 
de Aragón, dice lo s igu ien te : 

«O tro program a ameno, va- 
riadito y  tal, a  base de los m ú­
sicos de «El E m p astre»; y , co­
m o consecuencia de la  «repris- 
se», de esa saladísim a agrupa­
ción. otro llenazo morrocotudo.

Iniciación del festejo a  car. 
go  del terceto constituido por 
«El Bam bero torero, A s  C h ar­
lot y ei Señor T rifulcas», que 
se apuntó un buen éxito. El 
Bom bero, sobre todo, tuvo una 
actuación felicísim a.

L u ^ o  dos erales para un se­
ñor apodado «T cm pao» y  para 
ei novel de casa  B las Escri- 
chet. -Aquél estuvo breve en su 
com etido, y  el paisano m uy 
voluntarioso cwi capa y  m uleta, 
pero un tanto pesado aifange 
en ristre.

Ccxno fin de fiesta, «El Em-
r tre», que se apuntó un briun- 

m ás a su ya interminable 
.serie de ellos. El truco de *a 
verbena de L a Bom billa, ado­
bado con la  intervención de la 
«troupe» de L lapisera, m u y gra­
cioso.» :

A si lo  reconocen los que tíenen 
en e l mundo filarm ónico dos 
bandas taurinas, am bas con la 
pretensión de superar a  quien 
i~eó este espectáculo, que tan­
tos d ías y  tantas noches buenas 
hacG pasar a  los aficionados de 
am bos sexos. ¿H em os dicho al­
g o ?  ¡P u es a otra cosa, m ari­
posa'!

ARMILLITA CH ICO, después del grave accidente automovi­
lista, ha echado a torear ayer con exíto, en Tarazona, y hoy 
en Colmenar VIe/o, donde estoqueará sets loros m ano a m ano  
con Amorós Chico. El natural que reproducimos es de factura  

excelente. Incapaz de ser mejorado por nadie.

L1  m e jic a n o  Solóxrzano
fo r m a  su esca n d a le ra  en  la  ú lt im a  

de fe r ia  en  B ilL a o .

Un crítico de la dignidad pro­
fesional de Retana, na escrito 
a propósito de este triunfo lo 
siguiente :

«Lo contrario que a C agan - 
clu), ocurrió ai m ejicano Jesús 
áolórzanü. Este, la tarde de los 
m iuras, »e declaró vencido a 
priori, pero, hombre de corazón 
y de conciencia, esperó la hrara 
de la revancha. Y  esa  hora llegó 
el dom ingo, si no en form a to­
do  lo espléndidamente deseable, 
sí 'lo suficientemente airosa pa­
ra que el público reaccionara 
en su favor y  sancionara .su la­
bor con cálidos aplausos.

El dom ingo, en cuanto salió 
su toro, se lanzó tras él como 
una flecha, y  le toreó ciriosal- 
mente a la  verónica, l’ arecia 
que toreaba con alas de maripo­
sa, con velos o con sedas. L a 
m edia verónica fué un prodi­
gio. Sin duda, lo m ejor de la 
corrida.

Seguidam ente hizo dos qui-

t( s, reni.itando el prim ero con 
ias dos rodillas en tierra, y  eJ 
segundo con m edia verónica.

A  este tc«"o, que llegó bas­
tante fuei"te a la m uleta, 'le co ­
locó Solórzano tres pares de ban­
derillas, escalonadam ente m ejo­
rados.

L a  faena fué buena de ver­
dad. D o s pases por alto y  dos 
naturales sin term inar ; dos so­
bre la  derecha por bajo, inm e­
jorables, y  dos molinetes m uy 
cerca de los pitones. E l público 
ovacionó ai m uchacho, que pu­
so en la labor pasión de artis­
ta. Q uizá no llegó a gustarse, 
quizás halló im perfecta su obra, 
pero ia  impresión que dejó fué 
óptima. « ¡Q ué bien torea 1» 
«¡Q ué despacio torea!»  « jQ u é  
suavem ente torea 1 u «j j Si tu­
viese m ás a l a r l a ! ! »

En cuanto cuadró e l bicho le  
entró a  m atar, sin desviarse 
un milímetro de la recta, y  c la­
vó medio i ' i ' i j iu '  atravesado.

£1 dominio, el arle y  el valor eon la muleta, es patrimonio de  
los grandes toreros, y estas tres cualidades las posee el diestro 
valenciano VICENTE BARRARA, triunfador de todos los rue­
dos y acaparador de ¡os grandes aficionados mientras los de- 
, .?vv ^¡m4 s no hacen más que correr delante del toro.

Ayuntamiento de Madrid
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C l  c a m p eó n  d e  to d a s  la s  c a te g o r ía s  
y  d e  to d a s  la s  escu e la s  t - s

D o m iitá o  O R T E G A
se e n fr e n ta r á  e l  p r ó x im o  d o m in g o  
e n  e s ta ^ P la z a .  con

B I E N V E N I D A
e l  jo v e n  l id ia d o r  q u e  b a s ta  n o  h ace  
m u ch o  t ie m p o  tu v o  a s p ira c io n e s  a l  
c a m p eo n a to  ta u r in o .

£1 coiliafe seiá toa TOROS bies piesoafailos di la stotra vinda ds

C O N C H A  Y  S I E R R A
í  atliiaBdo de árbilm toda la alícíliB de Madrid y su piaiiiitia-

NOT*.—Oadi la imparlaacia dsl cartel y lúe Tires ceaentarieg ue ha suscitad» 
SI oooibinacida, la Eopresa d« se hace responsable si ai adquirir sus localidades ¿slti 
eslurlesen ya acetadas per les <aadri;aderei>.

N o acertó en el descabello has­
ta  el quinto golpe, y esta fué 
la  cau sa  de que Solórzano no 
diese la  vuelta a l ruedo. N o obs­
tante, fué aplaudido.

A  su segundo también lo  to­
reó m aravillosam ente. F iligra­
na pura. C lavó  fres pares de 
banderillas a  cual m ejor, y  des­
pués con la  m uleta com puso 
una faena primorosa. D aba gu s­
to ver ondular la franela sin 
la m ^ o r  brusquedad, ligerísi- 
mam ente, com o im pulsada por 
la  brisa. E l toro era  buenísi- 
mo, pero el torero no rom pía ia 
arm onía del cuadro.

En cuanto juntó las m anos 
le entró Jesús a m atar estupen- 
dísim am ente, y  m arcó un pin­
chazo de los que se celebran 
con repique de cam panas. (O va- 
ción.) Repitió con otro pincha­
zo superior y term inó con una 
estocada baja. F u é  u n a  lástim a 
el final, q u e  f»rivó de una ore­
ja  a] espada, quien, en esta  úl. 
tim a de abono, tuvo el gesto 
varonil de borrar su pasado, ha­
ciendo honor al público y  hon­
rándose a  sí mismo.»

¡Q u e  sea enhorabuena, don 
J e sú s!

R a fa e l  “ E l  G u e ­
r r a ”  kace d ec la ­
ra c ion es  y  se m e­
te  con  lo s  to re ro s , 
y  R a^és sa le  a  la  
d e fen sa  d e  éstos 

ju s tacon ra zó n
_ «Guerrita, durante su estan­

cia en San Sebastián, fué— ¿có ­
mo n o ?— interviuvado por los 
periodistas.

U no de los repcx-teros fué 
«Txibirisco», a{ cual, contestán­
dole si iba a ver las corridas 
de tw o s, le d ijo  Q uerrita :

— No. C a d a  d ía  me gustan 
m enos... lo s toreros. Cuando y o  
toreaba se anunciaba la  feria  de

Bilbao, L ag artijo  y Guerrita. 
Los dos para las tres corridas, 
IJanábamos la  plaza. Ahora, 
anuncian 24 toreros, y  entre 
todos no la  llenan una sola vez. 
En M adrid vi hace poco la  co­
rrida que se dió a beneficio de 
los sin trabajo. Y  los que estu­
vieron sin trabajo  fueron los 
tqieros. E ran ocho m atadores, y 
ni una sola vez se le  ocurrió a 
uno de ellos coger la  m uleta con 
la  izquierda. Todavía se suele 
hablar de «fenómenos». E l to­
rero que no se arrim a una tarde 
y otra  tarde y  todas, com o yo 
m e arrim aba, ese no es torero.

H asta  aquí lo dicho por Ra­
fael G u a r a .. .

P ero  resulta que e l popular 
em presario don Eduardo Pagés 
le ha salido a l paso a l que fué 
célebre torero cordobés.

Pagés ha dicho a  «Txibiris- 
00» lo  que s ig u e :

«Ha leído en estas columnas 
unas m anifestaciones que el 
otro d ía  n&s hiciera R afael Gue- 
rra, el célebre G uerrita, en el 
balneario de Cestona, y quiere 
contestarías.

— G uerrita— nos dice E duar­
do Pagés— está m uy anticuado 
en declaraciones periodísticas. 
E s  una costumbre com o otra 
cualquiera. Y  bien está respe­
tar la  opinión de un ciudadano, 
siempre que no moleste. Pen­
que resultan siempre molestas 
a lgun as afirm aciones quiero sa- 
lirle a l paso de ellas. En pri­
m er lugar, quiero decirle que es 
realm ente inoportuna la  declara­
ción de Guerrita. Afirm aba que 
los toreros no se arrim an y  que 
son unos ventajistas, precisa­
mente e l día en que era trasla­
dado a Sevilla el cadáver del 
p<^re_ G itanillo de T rian a. Si 
G itanillo  hubiera toreado c o n o  
toreaba R afael el G uerra, que 
ahora quiere llam ar prudentes 
a los toreros, no estarla  enterra, 
do, y  puede que anduviera aún 
haciendo por ahí curas d e  aguas 
y declaraciones sensacionales.

T am poco m e parece bien que 
G uerrita  diga q u e  los toreros 
actuales no llenan las plazas. 
N o  solamente la s  llenan, sino

que cuando la  em presa sabe 
reunir lew elem entos que inte- 
re.san al público, en una sola 
corrida de hoy se recauda m ás 
dinero que se recaudaba en el 
apenco de G uerrita, y toreando 
ól en todas las corridas de C ó r­
doba.

C reo— añade el señor Pagés 
— que todo el rigor con que Gue­
rrita trata a  la  fiesta obedece 
m ás ^uo a  una espontánea apre­
ciación, a desviaciones de jui- 
cío  que le puedo haber suge­
rido la actuación de un alle­
gado suyo, que quiso probar 
fortuna como em presario, y  a 
quien no acompañó la  suerte en 
la  aventura.»

Chóquela usted, don Eduar­
d o ; así Se hace con quien, co­
m o el antiguo califa  cordobés, 
no dice nada más que tonterías.

L li ■
E l dom ingo se despidió para 

siempre de los aficionados do­
nostiarras el obrero tiel toreo 
Fuertes Burjano.

i  No Ies parece a ustedes que 
SI P agés no hubiese cometido 
la tontería _ de contratarlo, no 
hubiese tenido que despacharlo 
de m ala m anera .aquella inteli­
gente afición?

¡H O M B R E . .. T E  D I R E !

E l Fabricante de Pildoras R e ­
dondas se h a  hecho cargo de 
varios m atadores de novillos, 
con objeto de ir  pasando la vi­
da lo  m ejor posible.

¿Saben ustedes si esto obe­
decerá que toree hoy en Madrid 
P aco  Céster?

¡H O M B R E ...,  T E  D I R E I

be de toros en Ahora, como 
podía escribir de cocina en E l 
Debate, asegura que, en A lcalá 
de H enares se vendieron e l pa­
sado m artes m ás entradas que 
las que la plaza tiene de cabida.
, parece a  ustedes que
justificando lo ccwitrario (como 
se puede justificar), le puede sa­
lir un grano a! atrevido revis. 
tero de Ahora?

i H O M B R E , T E  D I R E !

En A lm agro, unos desapren­
sivos, han tenido la  ligereza de 
anunciar a nom bre de Cobale- 
da, una corrida que por 8.500 
pesetas le compraron a  don D ie­
g o  Zaballos.

¿N o  cree la  Asociación de G a­
naderos de reses bravas que de­
be tom ar cartas en e l asunto?

¡H O M B R E ..., T E  D I R E !

Por pasar m uchos sustos v 
librarse por m ilagro de los raí­
les de ladrillos que arrojaron al 
^ e d o  de A lm agro, le  diercm a 
Cagancho, su em presario, Ñiño 
de la Pa lm a, 5.000 pesetas, que 
el gitano no aceptó.

¿ E s  cierto que a  su llegada 
a M adrid se arregló este  enojo­
so asunto am pliando dicha can­
tidad a 7.500 pesetas?

¡H O M B R E . .. T E  D I R E I

\  a  dijim os la  pasada sema­
na que la empresa de Villena 
por cam biar una fecha con el 
apoderado de L os Veinte Gor- 
dos, había tenido que apoquinar 
nada m ás que mil pesetas en 
diez papiros de  100.

¿C reen  ustedes que de esto 
estarán enterados Cañamón, 
C lavero y  el gran Cham orro?

¡H O M B R E ..,.  T E  D I R E !

Ufi t a l  A stu rias, que escri- Ispresta de TOHfRIAMUsvo Morillo, Zf 

  ..

E l M u n fa d o r  de la  fe r ia  de A lm ería , e l  que enlo­
queció a  las a fic ion a d os  con  su mar«i>/J/o«o a rle  
con  e l capo le , f u i  E N R IQ U E  TO RRES. L o  q u e a q u ! 
presentam os n o  ttene rtval, p o r  eso E N R IQ U IL L O  

BÍguc s iendo e l m on d ón  del p r im e e  ierciOs

sttsss:»
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H A Y Q U E 'A B R M B S

S egu id  ladrando y'tlrandó 
dentelladas a la cartera de Do- 
mlnguiii, que a lo mejor lo  que 
sacáis es un puro en un ojo o 
nn salivazo en ia cara, por co­
chinos, mientras, recordando 
vu estra  conducta, exclaman 
bástalos presidiarios:

¡H A Y  QUE ABRIGARSE..,!

EL jueves se celebró novilla­
da en Madrid y no toreó Ricar­
do González. Hoy se celebra 
novillada en Madrid y  tampo­
co torea Ricardo González. En 
cambio si lo  hace en Almería 
ha sido porque ha intervenido 
nuestro director.

Por esta razón, se darán us- 
des cuenta el porqué de nues­
tra exclamación cuando lo di­
visamos por la calle de Alcalá 
y  vuelve el ro s tro  para no 
vernos:

¡H A Y  QUE ABRIGARSE... I

Se dice, que cuando le  en­
tregaron las cuentas del resul­
tado del beneficio a Don Valor 
Freg en Barcelona, éste, echán­
dose las manos a la cabeza, ex­
clamó:

;H A Y  QUE ABRIGARSE... I

En Almería, Marcial y  Orte­
ga cogieron a Manolo «Pande­
reta. y  lo trajeron por la calle 
de en medio, hasta el extremo 
de que escuchó un aviso en un 
toro, y  en el otro, dos y  víspe­
ras. Así se explica, que la gen­
te, al verle tan sudoroso a la 
salida, le grítase

iH A Y  QUE ABRIGARSE... I

Ya toreó Pioito de Vallado- 
lid en Madrid, después de dos 
afios largos de ausencia.

La corrida, por su tragedia, 
se recordará siempre.

Finito, retírate, que llevas el 
cenizo donde actúas.

Ahora que com o  sabemos 
que eso no lo harás tú, mien­
tras sigas en la profesión, nos­
otros no cesaremos de gritarte:

;H A Y  QUE ABRIGARSE...!

Los organizadores de las co­
rridas de feria en Albacete an­
dan haciendo muy mala atmós­
fera a los de .Murcia.

Sin darse cuenta ellos de que 
tienen bastante con lo que van 
a perder en su plaza y  con que 
Dominguín, por su mala faena, 
les salga al encuentro con un 
sonoro

, H A V  Q U E  A B R IG A R S E ... I

D E  TO
Así se escribe de loros.

«D on Inda lecio », uno de los pocos revisteros que 
honran la profesión, ha estado en San Sebastián pre­
senciando e l pasado dom ingo la corrida del to io  de 
oro. y  de ella ha sacado la siguiente im presión de la 
labor de los toreros.

«N icanor Villalta, Luis Puentes Bejarano y  Félix  
Rodríguez, no supieron o no quisieron hacer nada 
con e l enem igo bueno.

Ventaja — como ya  d ig o — de estas corridas de con­
curso. el público se fijó  en los toros y  dió trato justo 
a los toreros... hasta e l quinto toro.

En e l sexto com etió ia injusticia de ped ir y  conse­
gu ir una oreja para F é lix  Rodríguez, porque d ió a l­
gún pase bueno en faena sin ilación y  porque d ió  una 
estocada de matador fácil.

Quizá creyó  que en aquella corrida de toreros cie­
gos, F é lix  R odríguez era e l torero tuerto. Les fa ltó 
v e r  que en e l o jo  bueno del tuerto había «n a  nube.»

Claro que de esto que dice «D on  Inda lecio » a lo 
que ha publicado la prensa diaria m edia un abismo.

jP o r  eso es «D on  Inda» quien es, señores!

iQue se vaya ! iQue se vaya !

«Cagancho» ha pasado p or la fer ia  bilbaína en plan 
de «agarabar» sin exponer n i un alamar siquiera; de 
ahí que las broucas se hsyan escuchado en Sevilla , y 
los petardos en San Petersburgo, ’ ' i  ~

Su última actuación la  term ina así RetanaTeñ ^ 1  
Liberal»:] —**

«P ero  «Cagancho», h oy  p or hoy, está para todó'm e­
nos para vestir e l traje d e  torero . Ya  vendrán tiempos 
mejores...»

Claro que cuando vengan tiem pos mejores, este ne­
vera estará rico , y  los añcionados roncos de tanto 
gritarle.

I ;Va tiene enemigos!
■

:  No ha toreado más que dos corridas en Madrid «E l
: Estudiante», y  ya  tiene enem igos de esos que no pa- 
I ran de m olestarle un momento. ^
; P ero  todo le  debe tener sin cuidado a l joven  mata’ - 
: dor, puesto que ya  v ió  el jueves en Madrid lo  que le 
s quieren los aficionados que v iven  al margen de toda 
; intriga, puesto que a l divisarlo en su localidad le  to- 
;  carón una form idable ovación.
■

I ¡Así da gusto, Carnicerito!
•

I Después de la grave cornada de Madrid, hoy reapa- 
: rece en A lm ería  el bravo entre los bravos José Gon- 
; zález «Carn icerito de M éjico», y  tenemos la  seguridad 
S que su triunfo apagará a los que con él actúan.
: Los empresarios le  asedian para que tom e ia alter-
¡ nativa cada uno en su plaza, pero  «Carn icerito », que 
t sabe más que los ratones, todavía no tiene decidido 

• aónde la tomará.
jA  lo  m ejor, donde den más d inero  y  m ejor e le ­

mento de toro l

AHI V A  E S O

Don LAtio o .
I

Tenemos entendido que se 
ha presentado en los Madriles 
una jaca torera, cartagenera, 
joven, que quita e l tipo, en pre­
sencia y en alzada, a todas las 
jacas habidas y por haber.

A la «jaca» la guste el «anís 
Morales», pero los duros aifou- 
sinos la traen sin vista.

Total, que ya tenemos una 
Navidad ea la capital de la Re­
pública... Y  vamos viviendol

lA H I VA ESO!

Antonio Márquez ae ba con­
formado con presidir hoy en 
Dax una corrida de toros, que 
tenía que haberla toreado en 
unión de Marcial yBienvenida.

Suponemos que el del pelo 
«ondulao» hará ese aaoriflcio, 
para que vean algunos Incré­
dulos que todavtale queda afi­
ción.

A lo mejor le  gusta la pol­
trona y se pone en fila con 
Segurlla, Saleri, Querrerito y 
otros más.

¡A H I VA ESOl

Los del papel de vasares nos 
tiran en cara que hacen «La 
Traca», periódico soez y  cochi­
no , «E l Piropo», sicalíptico, 
con ribetes de guarrería, y  el 
engañatoreros to d o s  los do­
mingos.

A io mejor se han llegado a 
suponer que la casa Culpe es 
una birria ai ladq suyo y  que 
Valle Inclán es un analfabeto. 

jLos hay ilusosl

lA H I VA ESO!
Para festejar su triunfo de 

Madrid e l diestro Victoriano 
de la Serna, obsequió, en un 
frontón madrilefío, con  una 
cena, a varios representantea 
dé la  Precsa.

Por lo que se ve, este Victo­
riano también sabe torear por 
las afueras.

jA H I VA ESOl

Las autoridades han impues­
to a la desaprensiva empresa 
de Almagro una multa de mil 
pesetas.

Pocas DOS parecen, si tene­
mos en cuenta la cantidad y 
calidad de los empresarios.

¡A H I VA ESOl
Hay taurinos que no duer­

men, pensando en que Juan de 
Lucas ha quitado a i negocio 
de Almería más de ocho mil 
duros.

Ahora q u e  se  su p o n d rán  us­
te d e s  q u e lo s  q u e  d u erm en  son 
lo s  e n v id io so s  y lo s  vagos do 
p rofesióD .

Ayuntamiento de Madrid
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v ie n e  p eg a n d o  fu e r te  J E S U S  M E R I N O  ( E E  G Ü E R O )

C o m o  lo  K a  d e m o s tra d o  en  la s  d ^  c ^ H d a s  q u e  h a  to m a d o  p a r te  en  i t i u á n .  d e  d o n d e  son  la e  
to to s  q n e  i lu s tr a n  e s ta  p la n a .  G u E R I T O ,  com o  le  l la m a n  sns ín t im o s , s e rá  to r e r o  d e  lo s  

b u en os  p o rq u e  reú n e  p a r a  e l l o  d os  c u a lid a d e s  p r in c ip a le ss  p r im e ro »  v a lo r  y  despu és» a rte * 
cosas éstas qn e  e n  lo s  t ie m p o s  q u e  c o rrem os  h a y  q u e  h n sca r la s  con  un  c a n d il .  T ie n e  f i r m a »  
d as  v a r ia s  c o r r id a s  y  su d o m ic i l io »  J a rd in e s » l5 »  se v e  a s e d ia d o  d e  em p res a r io s  p ro p o n ié n d o »

le  fe c h a s  y  d in e ro  ja m á s  p o r  n a d ie  s o ñ a d o .
Ayuntamiento de Madrid




